(PEDERASTIA. ¿Qué te pasa, querida Iglesia?

"Jesús dijo a los discípulos: Echad la red a la derecha de la barca". Cogieron tantos peces que no tenían fuerza para arrastrarla. Al saltar a tierra ven unas brasas  con un pescado puesto encima y pan.

    Viví muchos años (desde el 64 al 2001) al lado del río Esva, que desemboca en la preciosa playa de Cueva, cerca de  Luarca (Asturias), después de recorrer unos 40 Km. Cuando lo conocí, en el 64, tenía multitud de truchas, anguilas, salmones y otros peces. Pasaba varias veces al día por el puente que lo cruza para ir a la iglesia y trabajar a la cooperativa: me gustaba mucho ver tantos peces, pequeños y grandes. Pero cuando me despedí de él en el 2001 apenas se veía alguna que otra trucha, anguilas ninguna y salmones muy pocos. Cuando lo conocí su agua bajaba limpia, solo arrastraba algún tronco o árbol en las grandes crecidas, pero cuando pasaban estas su agua quedaba muy limpia y cristalina y se veían las truchas felices nadando y alimentándose en ella (el agua limpia y se limpia. A Jesús le gustaba el agua, hasta  para bautizarse y bautizarnos en ella, andar en barca y convertirla en vino). Pero cuando me despedí, el agua bajaba mucho más sucia, saturada de plásticos, contaminada de antibióticos, infectada de lixiviados de pesticidas y abonos químicos, purines de cuadras, detritus, etc. El agua del río en su nacimiento estaba muy limpia, cristalina, apetecible, pero en su recorrido iba recogiendo todos esos elementos nocivos que hacían perder su limpieza y frescura y la misma vida que antes bullía en ella.

Con tanta contaminación y adulteración como producimos los humanos estamos destruyendo la vida en el planeta más bonito y maravilloso hasta ahora conocido. Por ejemplo: Hasta el año 1850 se estima que desaparecía una especie cada 10 años. Entre el 1850 y el 1950 se estima que ya desapareció una especie cada año. A partir de 1990 y hasta el 2000 desapareció una especie por día, y desde el año 2000 y hasta el 2002 desapareció una especie por hora. Y nos dicen que en los últimos dos siglos las reservas de pescado comestible de los mares se redujeron un 90 %. La pesca milagrosa del Evangelio hoy ya no sería posible. La voracidad humana nos ha impedido cumplir el primer mandato que dio Dios al hombre: "guarda y cultiva la tierra".

Y tu querida, Iglesia, ¿qué has hecho en los 20 siglos que llevas recorridos? ¿No te pasaría como al río del ejemplo? ¿No habrás recogido demasiada basura, demasiadas adherencias no evangélicas, demasiada contaminación con el apego al dinero, al boato, al poder, a las tradiciones anquilosantes, a las clases conservadoras, elitistas y burguesas? Todo esto te hizo perder la frescura, la limpieza y el atractivo que tenías en tu origen. Empezaste a contaminarte con el poder de Constantino y a gobernar al estilo de este mundo, olvidando la palabra de Jesús: "Ya sabéis que los jefes de las naciones las gobiernan como jefes absolutos y los grandes las oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros: el que quiera ser grande entre vosotros sea vuestro servidor y esclavo de todos, como el Hijo del hombre que no ha venido a ser servido sino a servir y dar la vida por todos". En la Edad Media casi te convertiste en soberana absoluta de reyes y príncipes; frente al modernismo y a los principios evangélicos de la revolución francesa te pusiste al lado de las élites conservadoras y con la revolución industrial, salvo pocas excepciones, te aliaste con la burguesía frente a la clase obrera.

Los pequeños afluentes que llegan a los ríos llevan agua mas limpia y le ayudan a purificarse un poco. Tu, querida Iglesia, nunca dejaste de tener afluentes de gran calidad, como Francisco de Asís, Teresa de Ávila, o militantes cristianos en el mundo obrero e incluso algún obispo que se manifestaba con ellos frente a los patronos, y a partir sobre todo del Concilio Vaticano II cientos de teólogos y pastores muy comprometidos con los predilectos de Jesús, los pobres, pero aprendiste poco de ellos e incluso les pusiste a veces muchas dificultades o los apartaste de su trabajo, como lo estás haciendo ahora mismo con Pagola o Juan Masiá. 

Los ríos, para no entregar al mar tanta basura como arrastran, necesitan unas depuradoras muy grandes y así por lo menos no matar la vida del mar. También tú tuviste a tu alcance una gran depuradora en el Concilio Vaticano II, para deshacerte de tanto lastre histórico y retornar al origen, a la fuente de agua limpia, viva, atrayente, capaz de ser fecunda y vivificadora, es decir, al mensaje de Jesús. Pero, ¿por qué te has vuelto atrás, por qué te has olvidado del Concilio, por qué no quieres asumir el ritmo de la historia y caminar al lado de los seres humanos comprometida con los empobrecidos de la tierra que cada vez son más, y más empobrecidos, pero no solo con beneficencia, que es mucha la que hacen algunos de tus hijos, sino con la lucha liberadora: hoy no basta ni con dar un pez, ni con enseñar a pescar, porque los pescadores, los pobres, ya no tienen río porque los poderosos se los están quitando, es decir, les quitan la tierra. Mira, por ejemplo, al presidente de Guinea que estudió en una de tus instituciones, convertido en un tirano que ya se adueñó de la mitad de la tierra del país y tiene a su pueblo muriendo de hambre, sometido a la miseria, a la tiranía, a las torturas más crueles. Ahora mismo a millones de familias las están dejando sin tierra en muchos países de África y América. Mira lo que está pasando ahora mismo en México. Como los "gringos", apoyados por militares y paramilitares les quitan las mejores fincas a los campesinos, donde está Carlos Slim, el hombre más rico de la tierra.

Ahora estás pasando un momento crítico con la pederastia,  llevada con poco acierto, presentándola  como consecuencia de la homosexualidad. Según este argumento absurdo los curas pederastas son homosexuales.  Por qué en algunas cosas te vas tan lejos del Evangelio, como en la falta de compromiso real con las justicia y sobre todo la denuncia de los injustos, crucificadores de Jesús hoy en los millones de empobrecidos del Tercer Mundo,  o no poner los bienes que tienes al servicio de los pobres, y en cambio en otras cosas le adelantas  por la derecha al propio Jesucristo, poniendo como intocables cosas que El dejó libres como la plena participación de las mujeres en la línea jerárquica de la Iglesia cerrándoles el paso sin argumento alguno que valga, sino todo lo contrario, pues, por ejemplo, ellas anunciaron las primeras su Resurrección, el momento cumbre de su vida; o el celibato que lo pones muy por encima del matrimonio que es un sacramento y el celibato no lo es; o la participación de la Comunidad Cristiana en la designación de las personas para ser sus ministros, etc. 

Querida Iglesia: te queremos, sí, pero no así. Queremos que vulvas a ser agua limpia, cristalina, trasparente. Queremos que cuando vengan riadas como la actual, estés preparada para afrontarlas ya por delante y no ocultarlas o encubrirlas, y que salgas de ellas fortalecida para ser cada vez, más justicia, más fraternidad, más vida, más verdad, más luz, más camino, más esperanza, sobre todo para los más pobres, con el mensaje del Evangelio de Jesús, el mejor que ha conocido hasta ahora la historia de la humanidad para ofrecerlo libremente a todos los seres humanos y a la Madre Tierra, que ya está enferma y es un pobre más entre los empobrecidos del mundo, y que tenga siempre preparado como Jesús pan y pescado para todos.

